
Horarios e intenciones de Misas

Hoja Parroquial
Domingo 31 -Mayo- 20262ª Etapa  Año XXX n . 1549

Parroquia Ntra Sra de la Paz - Villar del Arzobispo   
Tel. 96.272.02.54 - iglesia-en-villar.es - iglesiavpaz@hotmail.es

18,30 HORAS TEMPLO SANTO ROSARIO
19.00 HORAS TEMPLO MISA.
Sufragio de Ildefonsa Tortajada Martínez – 
Fundación Familia Palomar Castellano.

8:30 HORAS CONVENTO MISA
18,30 HORAS TEMPLO SANTO ROSARIO
19.00 HORAS TEMPLO MISA.
Sufragio de: Miguel Esteve Ibáñez y Familia – 
Miguel Esteve Usach – Difuntos Fundación 
Novella Placencia.

8:30 HORAS CONVENTO MISA
18:30 HORAS TEMPLO SANTO ROSARIO
19:00 HORAS TEMPLO MISA
Sufragio de: Miguel Martínez y su Hijo – 
Joaquín Lamoncha y Francisca Usach e Hijo – 
Difuntos Fundación Pascual López Lázaro.

8:30 HORAS CONVENTO MISA.
18:30 HORAS TEMPLO SANTO ROSARIO
19:00 HORAS TEMPLO MISA.
Sufragio de: Vicente Cervera y Padres -  
Difuntos Fundación Familia Molina Burriel – 
Difuntos Fundación Dolores Ibáñez.
A CONTINUACIÓN EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

8:30 HORAS CONVENTO MISA.
18:30 HORAS TEMPLO SANTO ROSARIO
19:00 HORAS TEMPLO MISA.
Sufragio de: Difuntos Familia Ibáñez Lloris – 
Paz Tortajada Mínguez – M. Paz Palomar 
Llatas – Al Corazón de Jesús de la Junta.

8:30 HORAS CONVENTO MISA.
18:30 HORAS TEMPLO SANTO ROSARIO
19:00 HORAS TEMPLO MISA.
Sufragio de: Manolita Tortajada y padres y 
familia – Pascual Gabarda Gómez – Difuntos 
de Teresa Gabarda - Acción de Gracias a la 
Virgen de la Paz de Asunción.

SOLEMNIDAD DEL CORPUS CHRISTI
ENCARGADAS DE LA CELEBRACIÓN GRUPO 
CARITAS
9:00 HORAS CONVENTO MISA.
12:00 HORAS TEMPLO.
Enlace Matrimonial de Daniel y Sandra.
19:00 HORAS TEMPLO MISA.
SOLEMNIDAD DEL CORPUS CHRISTI.
A CONTINUACIÓN PROCESIÓN.
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Lunes día 1

Martes día 2

Domingo día 7

Jueves día 4

Miércoles día 3

AVISOS

 

  En estos días en que la 
comunidad de Parroquia 
Nuestra Señora de la Paz se 

prepara para celebrar el Corpus Christi, quizá 
conviene detenerse un momento y hacerse 
una pregunta sencilla, pero profunda: 
¿seguimos teniendo hambre de Cristo?
  Porque el gran drama no es solamente que 
el mundo se aleje de Dios. El verdadero 
peligro es acostumbrarse a Él. 
Acostumbrarse a la misa, 
acostumbrarse a la comunión, 
acostumbrarse incluso al 
sagrario. Entrar en la iglesia, 
sentarse en el mismo banco 
de siempre, escuchar las 
mismas palabras de siempre… 
y que el corazón ya no espere 
nada. Y, sin embargo, Cristo 
sigue ahí.
  Sigue esperando 
silenciosamente en el altar de 
nuestra parroquia. Sigue 
haciéndose Pan por amor. El Señor 
del universo escondido en la humildad de una 
hostia consagrada. No se ha quedado en la 
Eucaristía para mantener una tradición ni 
para decorar nuestras iglesias. Se ha quedado 
porque nos ama profundamente y sabe 
cuánto necesitamos su presencia.
  Qué maravilla pensar que, en el corazón de 
Villar del Arzobispo, hay un lugar donde Dios 
permanece día y noche esperando a sus hijos. 
Esperando nuestras alegrías y nuestras 
heridas, nuestros cansancios y nuestras 
búsquedas. Esperando incluso cuando 
nosotros llegamos distraídos, tibios o sin 
demasiada fe. Él nunca se cansa de quedarse.
  Por eso el Corpus Christi viene a 
despertarnos. A decirnos: “Mira lo que tienes 
delante”. El Amor de Dios hecho alimento. 
Cristo vivo entregándose una y otra vez para 
sostener nuestra vida. Y quizá hoy la gracia 
más grande que podemos pedir no es 
solamente entender más la Eucaristía, sino 
volver a desearla. Recuperar el hambre de 

Dios. Porque muchas veces vivimos demasiado 
llenos de ruido, de prisas, de preocupaciones, 
y el corazón termina apagándose lentamente.  
Entonces la fe corre el riesgo de convertirse 
en costumbre y la Eucaristía en algo rutinario.
  Pero cuando una persona descubre de 
verdad quién le espera en cada misa, todo 
cambia. La comunión deja de ser un gesto 
automático y se convierte en encuentro. La 

adoración deja de ser obligación y se 
transforma en descanso. El 

sagrario deja de ser un rincón 
de la iglesia y se convierte en el 
lugar donde uno vuelve a 
respirar.
  Por eso esta fiesta no es 
solamente una procesión 
hermosa por las calles de 
nuestro pueblo. No es 
solamente acompañar al 
Santísimo entre cantos e 

incienso. Todo eso tiene sentido 
cuando nace de un corazón que 

reconoce: “Señor, sin Ti mi vida se 
vacía”.
  Qué hermoso sería que este Corpus Christi 
renovara profundamente a toda la comunidad 
parroquial. Que despertara nuevamente el 
asombro. Que devolviera a tantos jóvenes el 
deseo de buscar a Dios. Que ayudara a 
quienes están cansados o desanimados a 
reencontrarse con Cristo vivo. Que nuestros 
niños aprendieran, viendo a sus mayores, que 
la Eucaristía no es una costumbre vacía, sino 
el tesoro más grande que tiene la Iglesia.
  Hoy necesitamos pedir una gracia muy 
concreta: no acostumbrarnos nunca a Jesús. 
Pedirle al Señor que nos devuelva el hambre, 
el deseo, la alegría de encontrarnos con Él. 
Que cada vez que se eleve la hostia 
consagrada en nuestra parroquia volvamos a 
recordar que Dios está ahí, entregándose 
totalmente, amando totalmente, esperando 
totalmente.
  Sin la Eucaristía, no podemos vivir.

¿ME PUEDO ACOSTUMBRAR AL CIELO?

Sábado día 6

Avisos del 1 al 7 de junio
    XL HORAS:
     En la semana en la que celebramos la 
Solemnidad del 
Corpus Christi, 
nos 
prepararemos 
los días 
anteriores con la 
celebración de 
las XL horas 
delante del 
Santísimo en 
adoración. El 
horario será el siguiente:
       * Miércoles, 3 de junio: a las 10:00 
exposición con laudes. A las 19:00, reserva y 
eucaristía.
       * Jueves, 4 de junio: a las 10:00 exposición 
con laudes. A las 19:00, reserva y eucaristía.
        * Viernes, 5 de junio: a las 10:00 
exposición con laudes. A las 19:00, reserva y 
eucaristía.
    • Viernes, 5 de junio: Primer viernes de mes, 
dedicado al Corazón de Jesús.
    • Domingo, 7 de junio: No habrá eucaristía a 
las 12:30. Celebraremos todos juntos la 
Solemnidad del Corpus Christi con la Eucaristía 
a las 19:00 y después la procesión con el 
Santísimo Sacramento por las calles de nuestro 
pueblo.
    • Domingo, 7 de junio: A las 12:00 se unirán en 
matrimonio Daniel y Sandra.
    • Jueves, 18 de junio: Fin de curso de Vida 
Ascendente: La Parroquia Nuestra Señora de la 
Paz invita a toda la comunidad parroquial a 
participar en el final de curso de Vida 
Ascendente en Valencia. La jornada incluirá una 
charla formativa en el Palacio Episcopal, 
comida de convivencia en el centro de Valencia 
y culminará con la celebración de la Eucaristía 
en la Catedral de Valencia a las 18:00 h, junto a 
participantes de distintas poblaciones. Una 
oportunidad preciosa para compartir la fe, 
convivir y cerrar juntos el curso dando gracias 
al Señor. Inscripciones en la sacristía o 
comunicándolo a Paz García.

DONATIVO
  Donativo anónimo 500 Euros.

DECLARACIÓN DE LA RENTA    
  AQUELLOS QUE HACÉIS LA DECLARACIÓN DE LA 
RENTA, ANIMAROS A QUE MARQUÉIS LA CASILLA 
DE LA X EN FAVOR DE LA IGLESIA.(casilla 105)

Vuestro párroco, Julio.

Viernes día 5
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XL HORAS
TURNOS DE VELA ANTE EL SANTÍSIMO

Miércoles 3 de junio, jueves 4 de junio y 5 de junio
De 10 a 11 horas  ANE Y ANFE
De 11 a 12 horas  CAFARNAUN Y CATEQUESIS
DE 12 a 13 horas  ARARAT , TABOR Y COFRADÍAS
De 13 a 14 horas  SINAI, SION Y CARMELO
De 14 a 15 horas  EINKAREN-HOREB Y GOLGOTA
De 15 a 16 horas  NAZARET, JERICO Y GRV
De 16 a 17 horas  BETSAIDA, BETANIA  Y CARITAS
De 17 a 18 horas  MAGDALA, CANA Y PASTORAL FAMILIAR
De 18 a 19 horas  TIBERIADES, JUNIORS Y CONFIRMACIÓN

LIMPIEZA MES DE JUNIO
TEMPLO

PAZ GARCÍA GARCÍA
ASUNCIÓN TORTAJADA MIRALLES
FINA TORTAJADA MIRALLES
FINA LÁZARO ESTEVAN
CARMEN GÓMEZ HERNÁNDEZ
PAZ TORTAJADA IBÁÑEZ
ENCARNACIÓN TORTAJADA IBÁÑEZ
M. PAZ USACH LOPEZ

COLABORADORAS CON PRODUCTOS DE LIMPIEZA
PAZ CERVERA TOMAS.
MARUJA CERVERA MIRALLES
MARIBEL GARCÍA ROMERO
CARMEN IBÁÑEZ IBÁÑEZ

LOCALES
DEL 1 AL 15
Paz García García y Paz Tortajada Ibáñez
DEL 16 AL 30
Encarna Tortajada e Inmaculada Alcaide

ENCARGADAS DEL ACEITE PARA LA LÁMPARA DEL 
SANTÍSIMO

TERESA GABARDA ALBALAT
En sufragio de MARÍA PÉREZ CARIÑENA
M. ÁNGELES MÍNGUEZ ESTEVAN

VAMOS EN GRUPO A LA MISA DOMINICAL
Dia 7 de junio    CÁRITAS
Dia 13 de junio  JUNTA DE SAN ANTONIO
Dia 20 de junio JUNTA DEL SAGRADO CORAZÓN

De mis recuerdos y vivencias

MENSAJES DEL PAPA LEON XIV

 El Concilio Vaticano II representa una 
etapa fundamental en el 
discernimiento eclesial en relación a 
los pobres, a la luz de la Revelación.
Si bien en los documentos 
preparatorios este tema fue 
marginal, desde el radiomensaje del 
11 de septiembre de 1962, a un mes de 
la apertura del Concilio, san Juan XXIII centró la 
atención sobre el mismo con palabras inolvidables: “La 
Iglesia se presenta como es y como quiere ser, como 
Iglesia de todos, en particular como la Iglesia de los 
pobres”.

   Analloris   ÁREA FORMACIÓN

Lo mejor
  En nuestro querido mundo, 
malherido por tantas guerras, 
vivimos un    bombardeo de 
preguntas que nos empujan a 
demostrar quiénes somos.
  Tenemos que ser el más estudioso, 
el mejor amigo, el mejor hijo, el más 
amable, el más atractivo, el más 
confiable, el más humilde.
  Casi sin darnos cuenta, la vida se 
convierte en una carrera silenciosa 
por estar a la altura. Una carrera sin 
meta clara, pero con la sensación 
constante de no llegar nunca.
  Siempre hay algo más que mejorar, 
algo más que demostrar, alguien a 
quien no decepcionar.
  Estas preguntas -que a veces 
vienen de fuera, pero acaban 
dentro- configuran una forma de 
vivir marcada por la exigencia, el 
rendimiento y el cansancio del alma.
  Sin embargo, en medio de este 
ruido, la fe cristiana ofrece una 
palabra sencilla y liberadora: no 
estamos llamados a demostrar 
quiénes somos, sino a recibir 
quiénes somos.
  Hijos de Dios.
  Y eso lo cambia todo.
  El hijo no necesita ganarse el amor 
ni demostrar su valía. No vive bajo 
la lógica del mérito sino del don. No 
es amado por lo que hace, sino por 
lo que es. Y lo que es, lo recibe.
  Tal vez uno de los grandes 
desafíos de nuestro tiempo sea 
pasar de la identidad construida a 
la identidad recibida. De la 
autoexigencia a la filiación. Del 
“tengo que ser”...al  confiado “soy 
en Tí”.
  No se trata de dejar de crecer ni de 
renunciar al compromiso, sino de 
purificar el lugar desde dónde 
vivimos. Porque no es lo mismo 
esforzarse por ser amado, que vivir 
sabiendo que ya lo somos. Quizá el 
Evangelio susurra una verdad 
esencial: basta con dejarse querer. Y 
desde ahí, todo lo demás encuentra 
su sitio.

Agustín Cariñena Aliaga

  El sábado acompañé 
a mi madre a recibir 
el sacramento de la 
unción de enfermos, 
y no sabía lo que iba 
a despertar en mí. 
Creo que, como 
sociedad, damos por 
hecho que el gozo y 
la alegría se 
encuentra en lo 
nuevo, lo joven, en 
los más pequeños, 
cuando se produce 
un nacimiento, en las 
celebraciones de 
comunión… en su 
energía, su alegría y 
la capacidad de 
sorpresa ante la vida 
que se les abre paso; 

pero cuando alcanzas una edad y tienes el 
privilegio de acompañar en el día a día a tus 
padres mayores, con toda su vulnerabilidad, hay 
algo que se despierta dentro de ti y puedes 
entender ese otro gozo que nace, no 
necesariamente de esos momentos en los que 
todo parecen ser alegrías, sino cuando justamente 
se camina lentamente y con dificultad por el peso  
y las vivencias de los años. Es entonces cuando 
entiendes que tener una vida longeva es una 
verdadera bendición, para aquellos que llegan y 
para nosotros sus familiares, aun teniendo que 
aprender a sostenernos emocionalmente ante la 
fragilidad de la vida de nuestro ser querido. 
  Y el sábado para mí fue un encuentro muy 
sentido, con muchas emociones compartidas, las 
de una misma y las que inundaban el ambiente; el 
reencuentro de las personas mayores con amigos 
de siempre, familiares, los abrazos y muestras de 
cariño.  En ese reencuentro y personal momento 
de recogimiento y, escuchando la canción que 
tantas veces he cantado “Ven Espíritu de Dios” 
años atrás, fui entendiendo algo acerca sobre su 
presencia, sobre ese “algo” que no se puede 
explicar y que estuvo presente en la celebración. 
Esa energía que nos sobrecogió el corazón creo 
que de manera generalizada.
  Cuando llegué a casa seguía sintiendo una paz 
interior y gran alegría, no de esas que te invitan a 
celebrar a lo grande, sino de esas otras que te 
inundan de calma, de certeza y de fe en que Dios 
siempre cuida, sostiene y acompaña; y a mí el 
sábado, tras la celebración, me guio para escribir 
esto:
  ¿Cómo se siente la presencia del Espíritu de 
Dios?  
  Hay un gozo que nace del acompañamiento, del 

estar presentes en la vida de las personas que 
amamos. De sentir que podemos, con pequeños 
gestos y momentos, hacer algo grande en sus 
corazones; y por supuesto, en los nuestros. En esta 
tarde del sábado 23 de mayo, hemos podido 
acompañar a nuestros mayores para que reciban la 
unción de enfermos, un sacramento que más allá 
de relacionarlo con el momento de la muerte, es 
un acompañamiento, alivio, entrega y paz para los 
momentos de fragilidad física, emocional o vital. 
Curiosamente, estos sentimientos de descanso 
interior y serenidad son tanto para quienes los 
reciben como para sus familias. Y ahí es donde 
considero que el Espíritu de Dios se manifiesta, en 
los sentimientos compartidos y la sensación de 
estar sostenidos; en ese preciso instante en el que, 
a través de un lenguaje invisible, de una presencia 
que inspira, llegamos a comprender, aunque no 

sepamos a veces 
explicar. Como ocurrió 
con los discípulos de 
Jesús, el Espíritu de 
Dios nos atraviesa con 
su presencia y, sin 
quizás comprenderlo, 
nos inunda de su 
gracia, con una 
certeza íntima y a 
todos por igual. Nos 
hace entender que 
sentir la presencia de 
Dios en cada 
momento de nuestras 
vidas, sobre todo a 
quienes les otorga la 
gracia de haber 
recorrido tantos años, 
supone no sólo una 

verdadera bendición sino una guía en el camino.
  Concluyo estas palabras con una reflexión y es 
que, los mayores no son 
otros, no son personas 
ajenas a nuestras vidas y 
por tanto no podemos 
actuar a espaldas de sus 
necesidades; porque si 
Dios nos da salud, algún 
día nosotros seremos ellos 
y necesitaremos y 
querremos ser atendidos 
amorosamente.  
  Le doy gracias a Dios por 
haberme hecho partícipe 
de este momento de la unción de enfermos junto 
a mi madre y a la Parroquia , tanto por este bonito 
día como por la invitación a compartir mi sentir.

Paz Martínez Cervera

VIDA PARROQUIAL AVISOS


